
 
 
 
 
Intervención del rector 
JOSÉ MIGUEL GARCÍA 

Burgos, 7 de marzo de 2025 
 
Alcaldesa de Burgos. 
Excelentísimas e Ilustrísimas autoridades. 
Presidente del Consejo de Cámaras oficiales de Comercio, Industria y Servicios de 
Castilla y León. 
Representante de la Confederación de Asociaciones Empresariales de Burgos (FAE). 
Miembros del Consejo Social. 
Vicerrectores, defensora universitaria, ex rectores, decanos y directores de los centros de 
la Universidad de Burgos, padrino de la promoción de doctoras y doctores. 
General jefe de la División San Marcial, representantes de las fuerzas y cuerpos de 
seguridad del Estado. 
Autoridades eclesiásticas. 
Representantes del tejido social, empresarial y sanitario. 
Queridos alumnos. 
Doctores que hoy recibís los atributos del nuevo Grado, ¡enhorabuena! 
Compañeros, Claustro de doctores, personal docente, Personal Técnico de Gestión y de 
Administración y Servicios. 
Señoras y señores, 
 
Es un honor dirigirme a ustedes en esta jornada festiva para la Universidad de Burgos en 
la que celebramos el Día del Doctor, un día de reconocimiento a quienes han alcanzado 
el grado académico más alto, fruto del esfuerzo, la perseverancia y la pasión por el 
conocimiento. Hoy no solo festejamos la culminación de un proceso formativo, sino 
también el inicio de una nueva etapa en la que el saber adquirido debe ponerse al servicio 
de la sociedad. 
 
¿Qué representa realizar un doctorado y, finalmente, alcanzar el grado doctor?, ¿ostentar 
un título?, ¿asumir una responsabilidad?, ¿haber explorado los límites del conocimiento, 
contribuido con nuevas perspectivas y superado innumerables retos con rigor y ética? 
Queridas y queridos doctores, saben que la respuesta es positiva a todas estas preguntas, 
que por otra parte son aspectos clásicos con los que se suele abrir una jornada centrada en 
el doctorado. 
 
Pero ustedes saben que el doctorado es mucho más. Es un camino que lo impregna todo; 
es estudio, trabajo, dedicación, fracaso, triunfo, buenos y malos momento, es 



equivocación y reinicio, es reflexión y desesperación, es creación y conocimiento; y, 
finalmente, disfrute de los logros conseguidos y comienzo de un nuevo camino por 
descubrir. La senda que han llevado a cabo se ha insertado ya en su propia vida. La 
perspectiva que hoy tienen no es la que tenían un año antes de acabar sus estudios y mucho 
menos la de antes de iniciarlos, estoy seguro. Y, además, esta evolucionará de manera 
enormemente positiva en los años venideros, esa es mi experiencia. 
 
Han recibido e interiorizado, probablemente sin una consciencia plena, el mayor logro y 
avance de la humanidad, uno de los mayores regalos que se puede recibir, y que ya les ha 
cambiado y marcado para siempre, aunque todavía no sean plenamente conscientes, 
créanme, articulando su pensamiento en todos los ámbitos de la vida. Se trata del método 
científico, herramienta para pensar de forma crítica, resolver problemas con evidencias y 
tomar decisiones racionales en la vida. 
 
En la Universidad de Burgos, entendemos la investigación no como un fin en sí mismo, 
sino como un motor de transformación social. Vivimos en un mundo de cambios 
vertiginosos, en el que la ciencia, la tecnología y el pensamiento crítico son más 
necesarios que nunca. La labor investigadora es clave para afrontar los desafíos de nuestro 
tiempo, desde la sostenibilidad hasta la digitalización, desde la salud hasta la cohesión 
social. Su contribución, como nuevos doctores, será esencial para construir un futuro más 
innovador, próspero y justo. 
 
La innovación será el paradigma que mueva a Europa en los próximos años. Innovación 
como concepto holístico que se centre en la generación de valor, en la que la integración 
de la tecnología con el desarrollo humanístico promoverá el desarrollo tanto económico 
como social. En Europa, una parte significativa del desarrollo de bienes y servicios de 
alto valor añadido se asienta en la incorporación y desempeño de los doctores en empresas 
y administraciones. En nuestro país, de momento, no es así. Estamos perdiendo una gran 
oportunidad.  
 
Se necesitan políticas públicas para acercarnos a las posiciones de innovación europeas, 
específicamente dirigidas al fomento de la incorporación de doctores a estos entornos, 
como por ejemplo con la redefinición de los incentivos a los doctorados industriales. No 
debemos olvidar que somos la décima potencia mundial en producción científica, y 
ocupamos mejores puestos todavía en impacto, tremendamente eficientes teniendo en 
cuenta que estamos en torno a la trigésima posición en inversión respecto al producto 
interior bruto en I+D+i. Sin embargo, esta eficiencia no se traslada a la innovación, en la 
que como país ocupamos la 28ª posición. Simplificando excesivamente, podemos decir 
que nuestra ciencia, nuestras capacidades inventivas, las terminan capitalizado otros. 
Siendo realistas, difícilmente una empresa puede sobrevivir sin innovación en gestión, 
procesos y productos en un mundo tan competitivo como el actual, por lo que la posición 
indicada infravalora, sin ninguna duda, la innovación llevada a cabo por la pequeña y 
mediana empresa; infravaloración que, en sí misma, también representa una pérdida de 
oportunidades. Aún así, los datos bien merecen una reflexión que puedan llevar, 



especialmente a las PYMES, tanto a incrementar la innovación en todos sus ámbitos de 
actuación como a la visibilización y rentabilización de la que ya realizan. 
 
Las nuevas doctoras, los nuevos doctores, ustedes, reciben hoy no solo un reconocimiento 
académico, sino un encargo. La sociedad necesita investigadores comprometidos, que 
lleven su conocimiento más allá de los laboratorios, las aulas y las publicaciones 
científicas. La conexión entre la universidad, la empresa y la sociedad debe ser más 
estrecha que nunca, y ustedes son el puente entre estos mundos. Su papel no acaba aquí. 
La excelencia no es solo un logro, sino una actitud continua. La ética, la integridad, la 
igualdad y la búsqueda del bien común deben ser los principios que guíen su labor como 
profesionales, científicos y docentes. 
 
Estos valores se reivindican, asimismo, en el manifiesto de CRUE, que suscribimos 
plenamente, con motivo del Día Internacional de la Mujer que celebramos mañana, donde 
se establece, además de la lucha genérica por la igualdad y los derechos, el 
empoderamiento en el ámbito de la educación y la investigación. En este sentido, los días 
3 y 4 de abril tendrán lugar en nuestra universidad las undécimas Jornadas de 
Investigadoras de Castilla y León, evento rotatorio de las cuatro universidades públicas 
de la región, y cuya organización por nuestra universidad agradezco a las doctoras 
Cristina Alonso y Mª Rebeca García. 
 
En la Universidad de Burgos estamos comprometidos con una visión de futuro, con el 
avance hacia una institución de Cuarta Generación, caracterizada por la innovación, la 
interdisciplinariedad, el compromiso social y la internacionalización. En este contexto, el 
papel de nuestros doctores es fundamental. Son parte de esta evolución, de la 
transformación que nos permitirá seguir siendo una universidad de referencia, adaptada a 
los retos de un mundo que está en un cambio continuamente autoacelerado. Nos 
enorgullece ver cómo nuestra universidad se fortalece a través de ustedes, cómo el 
conocimiento que generan tiene y tendrá impacto dentro y fuera de nuestras aulas. 
 
No tienen por delante una labor sencilla. El paradigma de la libertad de movimiento del 
conocimiento, cimentado en la llamada 5ª libertad del tratado de la Unión, y basado en la 
confianza mutua, ha saltado por los aires. La situación geopolítica actual, que parece que 
incluye la repugnante normalización de la conquista militar y económica de unos pueblos 
por otros, conllevará en Europa cambios basados en el principio de reciprocidad, así 
como, por ejemplo, a la inclusión de la investigación dual en todos los programas de la 
UE, y muy específicamente en el 10º programa marco. 
 
Se avecinan cambios difíciles de predecir que afectarán, incluso, a nuestra identidad como 
universidades públicas y a la forma en la que nos miramos en el espejo y vemos a las otras 
academias del mundo. Incertidumbre general, sin duda, pero certidumbre en relación con 
su capacidad para afrontar este mundo inseguro y cambiante. 
 



Dra. Ana María Vicario, gracias por su magnífica intervenido dando voz a los 
sentimientos y emociones de sus compañeros al recordarnos las inseguridades e 
incertidumbres que rodean el comienzo de un doctorado y, también, el inmenso valor que 
supone el apoyo de compañeros y familiares en este camino. 
 
Gracias, asimismo, al padrino de esta promoción, Dr. Luis Antonio Sarabia. Querido 
profesor, permítame una referencia personal, ya que mi primer contacto con usted fue a 
los 18 años, en mi primer día en esta universidad, en Matemáticas de primer curso. La 
suya ha sido toda una vida dedicada a la docencia, la investigación y la gestión de nuestra 
Universidad. De una institución que, como señalaba en su brillante parlamento, debe ser, 
siempre, patria de la curiosidad. Teniendo infinitas acciones por destacar de usted, dado 
el día, me gustaría recordar y agradecer la puesta en marcha de la Escuela de Doctorado 
en 2012 y su dirección en los primeros años, los más difíciles. 
 
Y quiero aprovechar también para agradecer a los otros directores, doctores Joaquín 
Pacheco y José Luis Cuesta, a los secretarios doctores Miguel Ángel Iglesias, José Luis 
Cuesta y Silvia Ubillos, así como al personal de la Escuela: Mercedes Ruiz, Teresa 
Arroyo, Ana Isabel Riaño y María Luisa Villa. Y es que esa escuela incipiente hace apenas 
una docena de años cuenta hoy con unos 500 estudiantes, que vienen de medio mundo, y 
es referencia y destino de acuerdos internacionales, como los que mantenemos en el seno 
de nuestra Alianza Europea de Universidades RUN-EU, en la que nuestra Escuela es 
también la de todas las universidades de la Alianza. Y es que la Escuela, sus estudiantes, 
son críticos en el sistema de investigación de la Universidad de Burgos, centrado en las 
personas que se organizan libremente en grupos de investigación transversales, liderados 
por profesoras y profesores tremendamente motivados, que con su trabajo han 
multiplicado los resultados de investigación, transferencia e innovación, y que, como 
ustedes saben, nos llevan a ocupar posiciones de cabeza en los ránquines. 
 
Además, el sistema de investigación e innovación, así como la capacidad de relación con 
el entorno industrial, se verá reforzado con la apuesta por la formación en Matemática 
Aplicada y Computación, tanto en el grado que comenzará en septiembre como en el 
doctorado, y, con la puesta en marcha del Grado en Medicina y del Instituto de 
Investigación Biosanitaria entre SACYL y la Universidad de Burgos, sin olvidar los 
laboratorios de hidrógeno, robots terrestres y aéreos, y computación y comunicaciones 
cuánticas, por poner algunos ejemplos de reciente puesta en marcha.  
 
Estimados doctores, felicidades y ánimo para seguir adelante con pasión y compromiso. 
Lleven con orgullo el nombre de la Universidad de Burgos allá donde vayan. Conjugando 
generosidad y ambición sigan cuestionando, investigando, innovando, y transmitiendo lo 
que han aprendido. Desde la Universidad de Burgos, no les quepa duda, además del 
agradecimiento por formar y conformar nuestra Institución, estamos enormemente 
orgulloso de todos ustedes. El futuro de la ciencia, la educación y la sociedad está en sus 
manos. 
¡Enhorabuena y muchísimas gracias! 


